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Evidencias arqueológicas en Camata Tambo,
Tambo Inca ubicado en el valle alto
de Moquegua, Andes sur-centrales
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Resumen  
En base a excavaciones y análisis paleobotánicos realizados en las qollqas (cuartos de almacenamiento) 
de Camata Tambo, tambo Inca ubicado a 2.800 m.s.n.m. en el valle alto de Moquegua, se propone 
que las qollqas de esta institución imperial tuvieron una alta sofistificación tecnológica que sugiere que 
estos almacenes estuvieron diseñados para almacenar y controlar productos de procedencia regional 
que fueron distribuidos a ciertos grupos locales y, a localidades distantes del Colesuyo (e.g. el altiplano). 
En este artículo se plantea que a pesar de que Camata Tambo estuvo ubicado en una zona marginal 
del imperio como fue la sub-región del Colesuyo (parte del Collasuyo), tuvo importantes funciones 
político-económicas en la zona y proveyó de productos del valle a los emergentes y más poderosos 
grupos del circum-titicaca. Además, a través de estas evidencias y de excavaciones realizadas en zonas 
de almacenamiento de Camata Pueblo, comunidad local ubicada a menos de 100 m del tambo, se 
sugiere que la infraestructura y burocracia imperial desarrollada a través de Camata Tambo, impactó 
de manera significativa a específicos pueblos locales de la fragmentada y heterárquica sociedad 
Estuquiña (Intermedio Tardío 1100 d.C. – 1450 d.C.), sociedad que habitó la región antes y durante 
la ocupación imperial en el valle (Horizonte Tardío 1450 d.C. – 1532 d.C.). Finalmente, se propone 
que los tambos fueron instituciones que además de haber servido como establecimientos de hospedaje 
y almacenamiento de los viajantes imperiales, cumplieron importantes roles administrativos y político-
económicos imperiales; y que la función de éstas instituciones Incas en zonas marginales es más amplia y 
ambigüa que en las zonas administradas directamente por el imperio, llamando la atención sobre el uso 
de categorías institucionales en el Tawantinsuyo.
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Abstract
Archaeological excavations together with paleobotanical analyses conducted in qollqas (Inca storage 
rooms) at Camata Tambo, an Inca tambo (waystation) located 2,800 m.a.s.l in the upper Moquegua 
Valley of Southern Peru, suggest that these storage structures incorporated a sophisticated technology 
designed for storing and controlling multiple types of products from the Colesuyo region including local 
and distant coastal products. Apparently, this economic surplus based on foodstuffs was later distributed 
to nearby and far-away populations (e.g. in the altiplano). In addition, although Camata Tambo was in 
a ‘marginal’ locale of the empire, the site had important political economic functions in the area such 
as providing valley products to the emerging and more powerful altiplano elites. Further, data collected 
from excavations conducted at Camata Pueblo, a local community adjacent to the tambo (less than 100 
meters), indicate that this community was greatly transformed by the close interactions with imperial 
infrastructure and bureaucracy that developed through Camata Tambo. The data presented indicate 
that waystations were institutions that not only provided food and lodging to imperial travelers, but 
which also had important political economic and administrative imperial roles. Finally, excavations 
suggest that the operation of these Inca institutions in marginal zones was more ambiguous and ‘open’ 
than in regions more directly controlled by the empire.
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Los tambos Incas

Los tambos fueron instalaciones sistemática-
mente construídas cada 15 a 25 km de distancia 
a lo largo de los aproximadamente 40,000 km 
de caminos principales y secundarios del más 
grande imperio de las Américas precolombinas. 
Estas instalaciones estuvieron sustentadas por 
el imperio, administradas por burócratas impe-
riales con ayuda de los líderes locales, y al be-
neficio de los viajantes que cumplían órdenes 
imperiales (tanto militares, económicas, religio-
sas, u oficiales bajo tareas imperiales). Los tam-
bos junto con los caminos Incas conectaron los 
principales centros administrativos y zonas de 
interés económico del imperio en las provincias, 
y en la mayoría de los casos fueron sustentados 
y servidos por los pobladores de las comunida-
des adyacentes o cercanas que cumplieron en 
ellos su impuesto de trabajo rotativo o mit’a al 
imperio Inca. Estas instituciones funcionaban 
bajo el sistema de reciprocidad y redistribución 
característico de la economía andina e Inca, 
en donde los mitamakunas (los pobladores tra-
bajando bajo auspicio del imperio) suplían los 
almacenes de productos agrícolas tanto locales 
como foráneos, así como productos de primera 
necesidad como tejidos, apargatas, paja, entre 
otros (D’Altroy 2004).  

			   Influenciados por los estudios llevados a 
cabo por el investigador John Hyslop (1984) 
en la década de los 80, el más amplio y con-
ciso estudio sobre los caminos y tambos Incas 
en el Tawantinsuyo; en la actualidad, la mayoría 
de los estudios sobre los tambos pone atención 
sobre la articulación de los mismos al camino 
Inca, y la función de este sistema de transporte 
(tambos y caminos) como nodo de conexión e 
interconexión con  otras zonas y/o regiones de 
interés imperial (Chacaltana 2010). Es así que a 
pesar de que estos estudios han ayudado a en-
tender la sofisticada infraestructura desarrollada 
por el imperio, han dejado de lado los procesos 
de articulación social y económicos ocurridos 
en las comunidades locales durante la presencia 
de las instituciones imperiales. Sugiero que es 
interesante e importante observar la articula-
ción y la dinámica desarrollada entre el imperio 

y las comunidades andinas de manera detallada, 
las cuales pueden ser observadas a través de los 
tambos, y que no ha sido anteriormente explo-
rada  por los investigadores andinos. 

			   Por otro lado, hoy en día existen ciertas am-
bigüedades de lo que constituye un tambo. Los 
motivos los he enunciado en un trabajo ante-
rior (Chacaltana 2010) y escapan a los objetivos 
del presente artículo, pero de manera general, 
se está de acuerdo de los aspectos físicos de un 
tambo. Los tambos se distinguen físicamente 
por ser edificaciones1 de dimensiones pequeñas 
en comparación a otras instituciones imperiales 
como los centros administrativos Incas. Como 
mínimo, estos edificios estan compuestos por 
lugares públicos o kanchas que fueron recintos 
rectangulares con cuartos internos también de 
forma rectangular, por kallankas, o cuartos rec-
tangulares y alargados de probables funciones 
administrativas o de descanso, y por estructu-
ras de almacenamiento o qollqas (Hyslop 1984). 
Pero, a pesar de que existen características ar-
quitectónicas comunes, no hay dos tambos In-
cas iguales en todo el imperio. Es debido a esta 
variabilidad arquitectónica que algunos investi-
gadores sugieren que éstos edificios cumplieron 
diversas funciones como por ejemplo tener roles 
ceremoniales y/o económicos, o político-admi-
nistrativos, artesanales, entre otros (ver Bárce-
na 1988; Flores y Herrero 2006; Helsley 1980; 
INC 2004; Morris 1992a; Tschauner 2001).

			   Sin embargo, a pesar que se tiene claro algu-
nas de sus funciones y tenemos ideas de algunas 
otras, aún desconocemos; ¿Qué roles jugaron 
los tambos en diferentes regiones de los Andes?, 
¿En qué extensión fueron sus roles determina-
dos por el imperio o por el gobierno local?, y 
¿Qué es lo que constituye un tambo? Todas és-
tas son preguntas que he estado explorando en 
mis investigaciones durante los últimos años, y 
aunque aún no pueden ser contestadas, son las 

	 1		 Aquí utilizo el término “edificios” para hacer refe-
rencia a ciertas características formales y funcionales de 
los tambos incas, que son un conjunto de espacios, que 
aunque tuvieron variaciones, tenían espacios en común 
y tenían funciones determinadas. Estas características 
tanto formales como funcionales son definidas en las 
siguientes líneas.
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que articulan mis investigaciones y, por ende el 
presente artículo.

			   Es asi que las investigaciones que estan sien-
do llevadas a cabo en el Colesuyo por la auto-
ra de este artículo se enfocan en los siguientes 
puntos: En primer lugar, observar la articulación 
de los tambos o de la infraestructura imperial 
con las poblaciones locales. En este punto nos 
interesa analizar las diferentes transformaciones 
ocurridas por los diferentes agentes que forma-
ron las comunidades andinas (personas de elite 
y de no-elite), en especial de sociedades  no-
jerárquicas, heterárquicas y fragmentadas ubi-
cadas en diversos ecosistemas, como las varias 
comunidades que habitaron el Colesuyo. En 
segundo lugar, entender a los tambos como ins-
tituciones imperiales de naturaleza flexible que 
provocaron un impacto económico y político en 
las zonas marginales o en zonas donde la pre-
sencia imperial fue de control o de influencia, 
y no de naturaleza administrativa o de control 
directo.2 Y En tercer lugar, ver la manera cómo 
los tambos se transformaron en las instituciones 
más exitosas (por número de presencia y efecti-
vidad) de los Andes prehispánicos. 

			   Así, en éstas investigaciones se reconoce que 
los tambos fueron instituciones que estuvieron di-
rigidas por una administración jerárquica, la cual 
fue más compleja de lo que comúnmente ha sido 
aceptada y sugerida (Hyslop 1984). A su vez, se 
sugiere que los tambos estuvieron inmersos bajo 
varios niveles de supervisión y administración 
imperial; a la vez que empleó líderes y pobladores 
locales para su efectivo funcionamiento; aspectos 
que también han sido desarrollados en trabajos 
anteriores (ver Chacaltana 2010). 

			   Finalmente, se propone que el estudio de los 
tambos trae consigo varias ventajas teóricas en 

	 2		 En algunas provincias donde el poder imperial no 
fue administrativo ni de orden directo, existen sutiles 
diferencias en los tipos de controles ejercidos por el im-
perio Inca. Esto trajo como consecuencia que se pensará 
que el impacto local fue mínimo y poco complejo; pero 
la influencia imperial puede ser categorizada a través del 
impacto local de la infraestructura imperial, del orden 
burocrático, institucional, u de la administración de la 
mano de obra, de la transformación del paisaje agrícola 
entre otras variables.

el estudio de los imperios prehispánicos. En pri-
mer lugar, conociendo que uno de los mayores 
problemas en los estudios de los imperios anti-
guos es enfrentar la escala (Sinopoli 2001:447), 
y sabiendo que los tambos fueron instituciones 
de pequeña escala y las instituciones más nume-
rosas de los Andes; aquí sugiero que una de las 
maneras para enfrentar el problema de la escala 
en las investigaciones del imperio Inca puede 
enfocarse en los tambos, y en segundo lugar, des-
de mi punto de vista, es a través de instituciones 
como los tambos, es decir, de instituciones de 
escala pequeña, que el dinamismo y la heteroge-
neidad de la administración Inca en las provin-
cias, y en casos locales, pueden ser observados, 
y los tambos son ideales para realizar estudios de 
abajo para arriba (bottom–up studies)3. 

Presencia Inca en el Colesuyo, 
y en el valle alto de Moquegua

El Colesuyo fue una subdivisión territorial 
del Collasuyo (Barriga 1955:116; Cúneo Vi-
dal 1915:145; Julien 1991; Pärssinnen 1992, 
2003:224; Trelles Arestegui 1991) que fue re-
conocida por Maria Rowstorowski (1986) a 
través de los estudios de los documentos histó-
ricos. Existen discusiones de lo que realmente 
representó el Colesuyo y de cuando fue institu-
cionalizado; pero en general, se sugiere que el 
Colesuyo fue una unidad territorial, reconocida 
durante la época colonial (Julien 1979, 1985, 
1987) y que comprendía el valle alto, el valle 
medio, y la costa desde los valles de Tambo en 
Arequipa hasta el valle de Azapa en el extremo 
norte de Chile (Julien 1985, 1991; Rowstorows-
ki 1986), siendo el valle de Osmore la capital 
política del Colesuyo durante la época colonial, 
y probablemente durante la época Inca (Rows-
torowski 1986) (Fig. 1).

			   Los documentos históricos indican que va-
rios pobladores altiplánicos viajaban a esta zona 
para obtener recursos del valle, especialmente 
maíz y ají; y pescado y cochayuyo de la costa 
del Pacífico (Diez de San Miguel 1964 [1567]). 
Asimismo, estos documentos también sugieren 
que durante la época Inca existían varias colo-

	 3		 Ver Carla Sinopoli (2001).
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Figura 1: Mapa tentativo del Colesuyo mostrando algunos sitios incas
importantes del valle de Moquegua  y del altiplano.
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nias de diferentes grupos étnicos del altiplano 
explotando los recursos económicos del valle. 
Por otro lado, en base a datos etnohistóricos 
como arqueológicos (Reycraft 1998) sabemos 
que estas interacciones se caracterizaron por ser 
fluidas a través del tiempo, múltiples, de varios 
niveles y, estar estructuradas por las sociedades 
que las promovieron o las crearon (Chacaltana 
et al. 2010; Van Buren 1996).

Los fragmentados Estuquiña 
del Intermedio Tardío

Durante el Intermedio Tardío el valle alto y 
medio de Moquegua estuvo habitado por los 
Estuquiña. Los Estuquiña tuvieron un desarro-
llo cultural formado por pequeños grupos frag-
mentados, con una estratificación social de dos 
niveles formados por comunes y líderes y fueron 
grupos heterárquicos debido a que no se ha no-
tado una jerarquía entre los asentamientos del 
valle de Moquegua durante este periodo (Mo-
seley 2001; Williams 1997). El patrón de asen-
tamiento de estos grupos se caracteriza por estar 
localizados y separados unos del otro, ya que los 
pueblos se ubican en la cima de los cerros del 
valle y estan rodeados por muros de protección, 
sugiriendo que estaban inmersos en constantes 
enfrentamientos endémicos (Stanish 1989). Es-
tos grupos tuvieron una economía agrícola de 
pequeña escala, sus terrazas agrícolas al lado 
de sus asentamientos domésticos, y tuvo una 
economía dirigida al consumo doméstico. Es in-
teresante observar de que a pesar de no haber 
evidencias de almacenamiento a nivel comunal, 
se ha sugerido e incluso aceptado que los Estu-
quiña tenían excedentes, ya que existía un in-
tercambio con los grupos del altiplano ubicados 
hacia el Este del Colesuyo (Stanish 1997).

			   Es así que la transformación de la economía 
local durante la ocupación Inca del Colesuyo en 
los valles de la zona sur, es un tema aún poco 
entendido por los investigadores (Bürgi 1993; 
Llagostera 1976; Muñoz y Chacama 2006). Al-
gunos investigadores sugieren que la ocupación 
Inca en los valles de los Andes sur–centrales 
fue mínima, y que el imperio utilizó las mismas 
instituciones de control y administración que 

las poblaciones preincas (Llagostera 1976). Al 
contrario, otros investigadores sugieren que du-
rante el Intermedio Tardío, periodo anterior a 
la ocupación Inca, el valle de Moquegua tuvo 
interacciones esporádicas, flexibles, y no insti-
tucionalizadas con las poblaciones altiplánicas; 
interacciones que fueron formalizadas e institu-
cionalizadas durante la presencia imperial en el 
valle (Stanish 1991, 1992). Estas dos posiciones 
tienen en común que no explican de qué mane-
ra se utilizó o se impusó el control imperial en la 
zona, tampoco sugieren la manera que se arti-
cularon con las sociedades locales, y ni explican 
cómo se transformó la economía política y la di-
námica cultural local bajo presencia imperial. 

			   Por otro lado, las sociedades desarrolladas 
en el altiplano como los Colla y los Lupaca, ubi-
cadas al Norte y al Noroeste del Lago Titicaca 
respectivamente, fueron complejos y poderosos 
grupos altiplánicos que ejercieron algún tipo de 
control sobre los recursos del valle. Por otro lado, 
uno de los motivos por los cuales no se entiende 
la naturaleza y la manera cómo fueron transfor-
madas las interacciones entre el Colesuyo y el 
altiplano durante la época Inca, y a nivel de la 
comunidad, es debido a que existe poca densidad 
de materiales y arquitectura Inca en el valle me-
dio, alto, y bajo. Esta característica ha sido inter-
pretada como una leve y baja inversión imperial 
en el valle (gobierno indirecto, área marginal, 
etc.); posición que no toma en cuenta otro tipo 
de evidencias importantes como la intensifica-
ción agrícola (construcción de terrazas, canales, 
y reservorios); presencia de sitios administrativos 
como Sabaya a menos de 5 km de Camata Tam-
bo, del mismo Camata Tambo; y la administra-
ción y burocracia imperial que requerió la orga-
nización de los trabajos agrícolas de transporte y 
de almacenamiento. Asimismo, estas posiciones 
provienen de un marco teórico centro-periferia, 
donde se observa al centro como agente innova-
dor y desde donde provienen todos los cambios 
y decisiones políticas, y como consecuencia, se 
observa a la periferia como pasiva y receptora 
(Stein 2002a, 2002b), por lo que la región del 
Colesuyo fue categorizada como pasiva y carente 
de cambio. Es así que en este trabajo observamos 
el Colesuyo desde una perspectiva desde abajo–
hacia arriba, es decir, vemos la manera cómo esta 
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región, y una comunidad local, fue afectada por 
la presencia y políticas imperiales, cualquiera 
haya sido su naturaleza.

Sistemas de almacenamiento

Los sistemas de almacenamiento centralizado 
fue una estrategia económica incaica que apa-
reció de manera significativa en varias regiones 
de los Andes, y por varias razones (LeVine 1992; 
Watchel 1982). Estos almacenes centralizados 
mayormente se observan en los sitios adminis-
trativos imperiales, pero también se pueden 
ver en otros sitios como en tambos y zonas de 
acopio (D’Altroy y Hastorf 1992; Hyslop 1984). 
En el Colesuyo los sistemas de almacenamiento 
centralizado se desarrollaron de manera signifi-
cativa en el valle alto de Moquegua y durante 
la presencia imperial4. Camata Tambo presenta 
31 qollqas o cuartos de almacenamiento y una 
capacidad promedio de almacenamiento de 
aproximadamente 700 m3 (Stanish y Pritzker 
1983), siendo el sitio con mayor número de 
cuartos de almacenamiento en comparación 
con otros sitios del valle, y del mismo Colesuyo. 
Asimismo, este sitio presenta una posición estra-
tégica –entre la costa del Colesuyo, el valle alto 
y medio, y el altiplano (puna andina sobre los 
3,500 msnm)– y está al lado de una innovadora 
e incrementada tecnología agrícola y un camino 
Inca, características que sugieren que este sitio 
cumplía otras funciones además de proveer de 
comida y alojamiento para los transeúntes ofi-
ciales.

			   En general, los sistemas de almacenamien-
to centralizados son una expresión material de 
control de un poder central sobre sobre la pro-
ducción, distribución, y manejo de los productos 
agrícolas, de la mano de obra, y de un tipo de 
tecnología (Morris 1986; Smyth 1991). El im-

	 4		 En Cerro Baúl, asentamiento Wari ubicado en el 
valle alto de Moquegua, se han encontrado cuartos de 
almacenamiento de dos pisos al lado de un palacio pro-
vincial, pero el sistema de almacenamiento Wari tiene 
caracteristicas diferentes como un número menor de 
cuartos, una tecnología menos sofisticada, y por estar 
dentro, y al lado de las zonas de elite (Williams 2006), 
características que se diferencian de los sistemas de al-
macenamiento incaicos.

perio Inca empleó una alta tecnología de alma-
cenamiento que le permitió acceder y controlar 
los productos en varios pisos ecológicos de los 
Andes, alcanzando un poder político y econó-
mico nunca antes visto en los Andes.  

Camata Tambo

Camata Tambo fue un edificio de forma rec-
tangular de aproximadamente 120 x  50 m de 
ancho, ubicado en el valle alto de Moquegua 
a 2,800 msnm y a menos de 100 m de Camata 
Pueblo (Fig. 2), y sobre la cima de una colina 
a desnivel con la parte norte a mayor altura, y 
la zona sur a menor altura. Camata Tambo fue 
excavado en el 2006 por arqueólogos del Museo 
Contisuyo, Proyecto dirigido por la licenciada 
Mónika Barrionuevo bajo el nombre de Proyec-
to Arqueológico “Unidades Domésticas y Agrí-
colas en los valles de Chuquibamba, Arequipa y 
Torata, Moquegua” (PDAM). Este proyecto se 
realizó gracias a los fondos del Dr. Christopher 
Dayton, quien obtuvo una beca de la National 
Science Foundation No. BCS-0539037. Por 
otro lado, la autora de este artículo utilizó los 
fondos de la American Phylosophical Society de 
Philadelphia, beca de la Lewis and Clark Funds 
para los análisis de las muestras de polen. Es-
tos análisis fueron realizados por el biólogo Luis 
Huamán de la Universidad Cayetano Heredia, 
y los análisis de los materiales botánicos macro 
fueron realizados por el Dr. David Goldstein y 
por la arqueóloga Lizzette Muñoz. Asimismo, 
este sitio fue excavado en 1990 por Nicolas Güi-
llaume-Gentile (1992), arqueólogo fránces que 
realizó trabajos en las qollqas del tambo como 
del pueblo.

   

Excavaciones y evidencias

Considerando las dos investigaciones mencio-
nadas, de las 31 qollqas rectangulares de Cama-
ta Tambo se han excavado un total de cinco (3 
por el presente proyecto y 2 por Güillaume Gen-
tile). Las qollqas de Camata Tambo se encuen-
tran concentradas en tres sectores del sitio: sur, 
noroeste y noreste. El sector sur está compuesto 
por 7 qollqas, correspondientes a los almace-
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Figura 2: Mapa de Camata Tambo y Camata Pueblo mostrando 
las áreas excavadas por el Proyecto PDAM en el 2006

nes de mayor tamaño y de aproximadamente 6 
x 5 m. Las 11 qollqas del sector noroeste son 
de aproximadamente 5 x 4 m, mientras que las 
13 qollqas del sector noreste, tienen aproxima-
damente 4 x 3 m. Estas últimas se encuentran 
bastante deterioradas, pero se observa una ar-
quitectura variada en la zona interior.    

			   Todas las qollqas presentan paredes de pie-
dras rectangulares y tienen pequeñas ventanas 
en la parte de la fachada que mira hacia el in-
terior del tambo. Al mismo tiempo, presentan 
piedras planas dipuestas de forma diagonal que 

sobresalen de las paredes. Estas lajas posible-
mente funcionaron como escaleras para ingresar 
a los almacenes por la parte superior. Acá men-
cionaremos brevemente las excavaciones y los 
hallazgos paleobotánicos. Se hace notar que la 
pobre recuperación de los materiales orgánicos y 
cerámicos era predecible debido a prácticas par-
ticulares de almacenamiento incaicos y a proce-
sos históricos regionales, por lo que se tomaron 
varias muestras para realizar análisis botánicos 
de polen y flotación.  



Arqueología y Sociedad, Nº. 21 2010

152

Qollqa 1

La qollqa 1 tiene una dimensión de 5 x 6 m, se 
encuentra en el extremo sureste del tambo, y es 
una de las qollqas mejor conservadas en com-
paración de las otras 30. Esta qollqa tiene una 
ventana pequeña de ventilación y escalones de 
acceso en la fachada exterior. Se excavó un total 
de 3 x 6 metros y se encontraron dos pisos con 
ocupaciones principales. En el piso 1, es decir, 
en el primer piso expuesto en las excavaciones, 
y el que se contruyó en el momento cercano al 
abandono de la qollqa, fue formado por una su-
perficie de ocupación de barro y lajas; el cual 
se halló bastante disturbado por el colapso de 
los muros. Sobre este piso se clausuró la ventana 
de la qollqa con lajas paradas y argamasa, y por 
sobre estas lajas, se halló una ofrenda de camé-
lido, de donde se tomó una muestra de Carbono 
14 que tiene un fechado de 1485 – 1643 d.C. 
con 2 sigma de calibración, del cual hablaremos 
mas adelante. El piso 2, capa G, fue un piso de 
barro batido de color amarillento y de argama-
sa rojiza. A pesar de que presenta evidencia de 
ocupación, se hallaron pocos restos culturales. 
Bajo este piso se halló una superficie de lajas y 

argamasa de barro. El piso de lajas estuvo dis-
puesto de manera horizontal y bastante bien 
conservado, sobre las cuales se puso la capa G 
(barro batido) (Fig. 3). Bajo las lajas horizonta-
les se encontró un primer relleno compuesto por 
piedras de tamaños mediano a grande (20 x 30 x 
30 cm), combinadas con barro; y bajo este piso, 
se encontró un segundo relleno fundamental-
mente compuesto de barro con escasas piedras 
de tamaño pequeño. Además, en esta qollqa se 
halló un ducto de ventilación de aproximada-
mente 30 cm de ancho que cruzaba la qollqa de 
norte a sur, y que no tenía ninguna salida hacia 
el exterior (Fig. 4). Al interior de la qollqa, se 
encontró muy pocos restos orgánicos, siendo los 
más destacados algunos restos de erizos de mar 
(Loxechinus albus) y otros moluscos no identifi-
cados, y que se concentran en mayores canti-
dades en la capa D y E, es decir en el Piso 1 
(Goldstein y Muñoz 2007). 

Información Botánica

Según la información obtenida de los análisis 
de polen y flotación recogidos de esta qollqa se 
sugiere que tuvo diferentes productos almace-
nados durante las dos ocupaciones de usos. Los 
análisis de polen en las capas F, G y H, es decir 
las capas mas tempranas, encontramos abun-
dante vestigios de molle (Schinus molle), Che-
nopodium/Amaranthus, y Zea mayz. En los pisos 
D y E de la qollqa también hallamos presencia 
de Zea mayz, de molle, pero también de Sola-
num/Lycopersicon en donde están representados 
la papa, el tomate andino, y el pepino. Por otro 
lado, las muestras de flotación en seco arrojaron 
evidencias de papa (Solanum tuberosum), que 
también se encuentran en las muestras de polen 
obtenidas de las terrazas agrícolas de los alrede-
dores (Solanum/Lycopersicon). 

			   En general, en las muestras de flotación en-
contramos poca cantidad de maíz lo que podría 
estar reflejando prácticas de almacenamiento. 
Morris comenta que en las qollqas de otros sitios 
Incas el maíz se almacenaba dentro de vasijas 
de cerámica (Morris 1992), por lo que los res-
tos en el piso de estas estructuras son casi nulos. 

Figura 3: Foto del piso de la Qollqa 1, Camata Tambo
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Por otro lado, también es importante mencionar 
que el grano de maíz encontrado se halló seco, 
al igual que en los otros sectores del tambo y del 
pueblo. Se guarda seco el maíz cuando es con-
sumido para comida y, para ser almacenado por 
largos periodos de tiempo. Así mismo, también 
se puede preparar chicha de jora con este tipo de 
maíz (comunicación personal, David Goldstein 
2009). Por otro lado, los análisis macrobotáni-
cos detectaron ají (Capsicum sp.)en esta qollqa. 
Es importante mencionar que no se encuentra 
polen de ají en esta qollqa, ni restos macrobo-
tánicos de Capsicum sp. en las otras qollqas del 
Tambo, ni en las zonas agrícolas de los alrede-
dores; por lo que se sugiere que este producto 
pudo provenir de las zonas mas bajas del valle 
de Moquegua (medio o zona costera) donde si 
se halla ají (ver Goldstein 2005). 

			   En resúmen, la qollqa 1 es bastante intere-
sante porque se puede observar presencia de 
varios cultígenos económicos como Chenopo-
dium/Amaranthus, Zea mayz, Solanum/Lycoper-
sicon (por los datos macrobotánicos sugerimos 
que papa), Phaseleous (frejol), pero también fue 
una estructura donde se almacenó productos 
foráneos o regionales como productos marinos 
de la costa y ají del valle medio y bajo (ya que 
no hallamos polen de ají en los contextos agrí-
colas). Por otro lado, esta qollqa 1 presentó una 
tecnología de almacenamiento bastante sofisti-
cada y diferente que no ha sido observada ante-
riormente en otras qollqas Incas. En este caso es 
el ducto de ventilación cerrado que fue una es-
tructura especialmente diseñada para almacenar 
productos específicos, como productos foráneos 
(o regionales ya que estan dentro del Colesuyo) 
entre ellos los marinos y el ají, y maíz. 

Figura 4: Dibujo en planta de la qollqa 1 de Camata Tambo, mostrando 
el piso de lajas y el canal de ventilación que corre la estructura de norte a sur.
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Discusión sobre los fechados radiocarbónicos

A partir de las excavaciones y los análisis paleo-
botánicos que hemos descrito, se infiere que esta 
qollqa tuvo dos superficies de uso. La capa G tiene 
una datación de 1392 – 1449 d.C. con 2 sigma de 
calibración utilizando el método sugerido por Mc-
Cormac y colegas (2004) con la curva de calibra-
ción del hemisferio Sur (Dayton 2008:197-198), y 
las capas D y E que están asociados al último uso, y 
con un fechado AMS de 1485–1643 d.C. también 
con 2 sigmas. La fecha más temprana está confir-
mada por otra datación correspondiente a 10 se-
millas carbonizadas encontradas en la capa H, que 
arrojaron un fechado de 1392–1448 d.C. con 2 sig-
mas. Es importante mencionar que aunque estos 
fechados son consistentes, uno de ellos correspon-
de al tronco que sostenía el ducto de ventilación. 
El tronco de sauce pudo haber sido cortado algu-
nos años o décadas antes a la construcción de los 
almacenes del tambo, pero a pesar de ello, las otras 
fechas confirmarían una época temprana para la 
sugerida ocupación Inca en el Valle de Moquegua. 
Peter Bürgi (1993) ha sugerido que la incorpo-
ración Inca del valle empezó alrededor del 1450 
d.C., aunque el intercambio con grupos del Cuzco 
o grupos Incas ya ubicados en el altiplano, al pare-
cer ocurrieron décadas anteriores a la ocupación 
Inca (Stanish 1992; Pärssinen y Siiriäinen 1997). 

En este caso, lo interesante es que los fechados de 
la qollqa 1 estarían indicando que Camata Tambo 
fue una instalación que fue construída en épocas 
tempranas para las fechas comúnmente aceptadas 
para el Colesuyo, e incluso para el área de los An-
des sur-centrales (veremos más adelante).

			   Al respecto, hay otros aspectos que deben 
tomarse en consideración, y es que por ejemplo 
Hyslop sugiere que los tambos fueron los primeros 
edificios construídos en territorios conquistados, 
que permitíeron la expansión y la consolidación 
de las zonas incorporadas. También sugiere que los 
tambos pudieron haber funcionado como institu-
ciones desde donde se planeaba la construcción 
de los centros administrativos, y las estrategias de 
incorporación de los diversos territorios de los An-
des, esto debido a que tenían cuartos de almacena-
miento y estructuras en donde se podían hospedar 
los burócratas imperiales, y el ejército encargado 
de la incorporación imperial. 

			   Por otro lado, los fechados más tardíos son 
muestras de carbón proveniente del Rasgo 2, que 
es la ofrenda encontrada sobre la clausura de la 
ventana de ventilación de la qollqa que tiene un 
fechado de 1485 – 1643 d. C. con 2 sigmas. Este 
fechado se encuentra localizado bajo la ceniza del 
volcán Huaynaputina que explotó en 1600 d. C. 
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146 C 0 0 0  0

145 C 0 0 0 1 0

149 D (Piso 1) 11 0 11 0

148 D (Piso 1) 12 7 2 28 2 0

151 E 0 1 0 1

147 E 5 0 16 6

104 G (Piso 2) 6 6 0 8

150 H 0 0 0 0

Cuadro 1. Cuadro mostrando los polénes de los principales cultígenos de la Qollqa 1 de Camata Tambo.
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confirmando su rango de fechado absoluto. Así 
se sugiere que esta qollqa estuvo operativa desde 
mediados del siglo XV hasta luego de la conquista 
y ocupación española del valle de Moquegua (al-
rededor de 1540 d.C.). Se menciona además que 
Güillaume-Gentile en sus excavaciones en la es-
tructura 11 de Camata Tambo encontró cerámica 
colonial, indicando que el tambo siguió siendo uti-
lizado durante las primeras décadas de la colonia.

Qollqa 13

La qollqa 13 está ubicada en la hilera noroeste del 
tambo (Fig. 2), presenta una forma cuadrangular y 
una dimensión de 4.5 x 3 m. Se escogió esta qollqa 
debido a que se encuentra en buen estado de con-
servación entre todas las qollqas pequeñas de este 
sector del tambo. Por otro lado, tiene interesantes 
rasgos arquitectónicos como la ventana ubicada al 
interior y que da hacia la plaza principal, y además 
presenta otra ventana más pequeña que está en la 
parte inferior de la fachada (entrada de un peque-
ño canal). Además, esta qollqa tiene protuberan-
cias de acceso o escaleras en la fachada del muro 
norte (que da hacia la plaza) y del muro sur (que 
da hacia el exterior del tambo), sugiriendo que el 
acceso a esta qollqa pudo haberse realizado tanto 
de la parte externa, como de la parte interna del 
tambo. En esta qollqa se ubicaron las unidades del 
1 al 8, y las unidades 10 y 11 de 1 x 1 m. La unidad 
9 (de 3 x 0.50 m de largo) fue ubicada a lo largo del 
muro exterior, donde se realizó un pequeño cateo 
que permitió entender los dos canales de irrigación 
que la cruzaban de norte a sur y que fueron ubi-
cados tanto en la parte interna como en la parte 
externa.  

			   En la excavación realizada en esta qollqa se ha 
encontrado un único piso de ocupación – Piso 1, 
Capa C, que está formado por una supeficie com-
pacta, de textura arcillosa, de color marrón y de 
aproximadamente 1 a 2 cm de grosor. Asociado a 
este piso se encuentra el Rasgo 1, que correspon-
de a la ventana-ducto que da hacia el interior del 
tambo. Este piso se distingue porque tiene lajas a 
lo largo de los muros de la qollqa, y porque presen-
ta barro batido en el centro de la misma (Fig. 4). 
Debajo de este piso se encuentra un relleno de gui-
jarros, sin presencia de tierra ni argamasa. Es una 
capa de relleno para base de pisos que presentan 
todas las qollqas de este tambo, y que esta com-

puesta de material especialmente escogido. Bajo 
este primera capa de relleno de guijarros, encon-
tramos capa de piedras grandes (aproximadamen-
te de 20 x 30 x 30 cm) y sin presencia de tierra, 
y al igual que la anterior, es una capa de relleno 
para base de piso. Las piedras de esta capa fueron 
escogidas tratando que fueran del mismo tamaño. 
Finalmente, bajo esta capa y asociada a la capa C, 
hay dos ductos subterráneos que cruzan la qollqa 
de Norte a Sur (Fig. 4).

Información Botánica

A pesar de que en general se encontraron muy 
pocos restos macrobotánicos, los análisis macro 
sugieren que en esta qollqa se encontró Solanum 
sp. (papa), Amaranthus sp. (kiwicha), echinopsis, 
que es una frutita parecida a la tuna, y abundan-
te presencia de restos de molle (Goldstein y Mu-
ñoz 2007: 3-4). Por otro lado, la información de 
los análisis de polen sugiere que hay presencia de 
Solanum/Lycopersicon, que es la familia que incluye 
la papa (Solanum tuberosum), tomate (Lycopersicon 
esculento), pepino (Solanum muricatum) y berenje-
na (Solanum melongena). Asimismo, se encontró 
Zea mays, molle, y Chenopodium/Amaranthus, de la 
misma familia de la quinoa, la kañiwa y la kiwicha. 
También existe Poacaeae y Ambrosia que son póle-
nes de plantas que crecen a lo largo de los canales 
de regadío. 

			   A partir de éstas evidencias se puede inferir 
que en ésta qollqa, al igual que la Qollqa 1 descrita 
anteriormente y de las excavadas por Güillaume-
Gentile, se enfatizó el control de la temperatura 
utilizando pisos abiertos permitiendo el paso libre 
del aire. Pero que, a diferencia de la Qollqa 1 que 
básicamente utilizó un sólo canal de ventilación, 
la Qollqa 13 hizo este control a través de canales 
de agua. La presencia de estos canales de agua 
que sugieren un meticuloso control de la tempe-
ratura llevó a Dayton sugerir que este cuarto de 
almacenamiento era ideal para el mantenimiento 
de tubérculos frescos (2008:202). Asimismo, en 
el Proyecto de Huanuco Pampa, Morris sugiere 
que en algunas estructuras de almacenamiento 
de este centro administrativo, el agua a través 
de canales pudo haberse utilizado para enfriar 
las estructuras destinadas a almacenar este tipo 
de productos (Morris 1992: 250-251). En efecto, 
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el control de la temperatura en esta qollqa puede 
estar indicando que estuvo destinada a conservar 
tubercúlos frescos, ya que la temperatura es uno de 
los principales factores que influye en el tubérculo 
para acelerar su periodo de deterioro del producto; 
y por ende, su periodo de dormancia (el periodo 
de brote natural)5, o para que se alargue el mismo 
para aumentar el tiempo de almacenamiento. Es 
así que en base de la información macrobotánica y 

	 5		 Aunque el periodo de dormancia varia dependien-
do de la variedad de la papa, usualmente este es de 1 a 2 
meses, si el almacen no está expuesto a altas temperatu-
ras (mayores de 10 grados centígrados), y si los cambios 
de temperatura no son drásticos (Werge 1977). Por otro 
lado, la dormacia se puede retardar si los tubérculos se 
mantienen en almacenes debajo de temperaturas de 2 a 
5 grados centígrados de forma constante.

microbotánica y a las técnicas de almacenamiento 
halladas, podemos sugerir que la qollqa 13 estuvo 
principalmente destinada a almacenar Solanum 
tuberosum, Zea mayz, Annonaceae, y Chenopodium/
Amaranthus; pero que además de frutales como el 
molle y la tuna.

			   Asimismo, en las dos qollqas excavadas por 
Güillaume-Gentile en la zona norte de Camata 
Tambo, se encontraron sistemas de drenaje similar 

a la qollqa 13 (1992). Esto podría estar indicando 
que como parte de la construcción del tambo, las 
qollqas ubicadas en el norte fueron diseñadas para 
dirigir y controlar el agua de las lluvias a través del 
tambo, y probablemente aprovecharon este desni-
vel natural de la colina para distribuir el agua por 
debajo de las qollqas con el fin de mejorar la tem-
peratura y el almacenaje de las mismas. Y que ade-
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175 C (Piso 1) 1 1 1 15

178 C (Piso 1) 37

174 C (Piso 1) 23 2 14 1

171 C (Piso 1)

167 C (Piso 1) 1

169 C (Piso 1) 14 8

170 C (Piso 1)

173 C (Piso 1)

176 C (Piso 1)

168 F 17 21

177
G (Lajas 
piso)

172
G (Lajas 
piso)

106
G (Lajas 
piso)

6 13 1

Cuadro 2. Cuadro enseñando los polénes de los principales cultígenos de la Qollqa 13 de Camata Tambo.
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más, capaz esta zona se especializó en el almacena-
miento de algunos productos como por ejemplo; 
la papa fresca e incluso el chuño, los cuales son 
productos que necesitan un control más estable de 
temperatura que otros productos como el maíz. Es 
importante notar que en esta qollqa fue evidente la 
casi nula presencia de cerámica, lo cual también 
podría estar hablando sobre el almacenamiento de 
algunos tipos de productos, como por ejemplo la 
papa que por lo general se almacena en sacos de 
ichu o de paja y sobre hojas. 

Complejo Chullpas

Este complejo chullpas esta compuesto por cua-
tro cuartos rectangulares contiguos, y esta ubica-
do sobre una colina al Este de Camata Tambo, al 
lado de un sistema de terrazas agrícolas y dentro 
de un muro que encierra los cuartos y un grupo de 
chullpas. Este conjunto arquitectónico fue deno-

minado como Complejo Chullpas por el PDAM 
(Barrionuevo et al. 2006; Dayton 2008). 

Qollqa 3

Debido a su buen estado de conservación, y para 
verificar si estas estructuras fueron de almace-
namiento, excavamos en la tercera estructura 
rectangular. Además queríamos verificar si estas 
estructuras fueron contemporáneas, posteriores 
o anteriores a la ocupación Inca de Camata. La 
Qollqa 3 mide 5 x 5 m y, aunque no se reali-
zaron fechados radiocarbónicos, Dayton (2008) 
piensa que éstas construcciones fueron hechas 
en épocas tardías de la ocupación Inca o duran-
te la época colonial temprana (antes del  1600 
d.C.). Esto debido a que el muro que rodea es-
tos recintos presenta muros de construcción de 
diferente estílo que las qollqas del tambo, como 

Figura 5: Dibujo de planta del piso de la qollqa 13 de Camata Tambo, mostrando
detalle de los canales de agua que salen de la qollqa por el lado sur.
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piedras más pequeñas, y además, en los análisis 
de polen se identificó polénes de Triticum que es 
de donde proviene la familia del trigo, cultivo 
que llegó junto con los españoles. De esta ma-
nera excavamos una superficie de alrededor de 4 
m3 en la esquina noreste de la estructura.   

			   En las excavaciones, se halló un piso que co-
rresponde a la capa D, fue un piso de barro ba-
tido de aproximadamente 10 x 15 cm de grosor 
(Fig. 5), y su superficie presenta un color beige-
grisáceo. No se encontró gran cantidad de ma-
terial cultural en esta qollqa, se ubicaron algunos 
fragmentos de carbón, y tiestos de cerámica bur-
da y sin decoración. No se hallaron otros tipos 
de materiales culturales asociados y esta super-
ficie esta asociada a la ventana pequeña que da 
hacia el muro sur. Bajo el piso se encuentra la 
Capa E que corresponde a un relleno compuesto 

de piedras angulares de tamaño consistente, y 
de dimensiones de 5 x 10 cm y de 20 x 30 cm 
y no había tierra o sedimento entre las piedras. 
Este es un relleno parecido a los encontrados en 
las qollqas 1 y 13 de Camata Tambo consttruido  
para la ventilación o control de la temperatura 
del ambiente (Figs. 5 y 6).

Información Botánica

Las muestras de polen realizadas en esta qollqa 
nos han otorgado información acerca de la con-
tinuidad de su uso durante la época colonial. A 
pesar de que no podemos afirmar si estas qollqas 
fueron construidas durante la época Inca o du-
rante la época colonial (antes del 1600 d.C.), sí 
podemos sugerir que estuvieron siendo utilizadas 
cuando llegaron los cultivos del Nuevo Mundo 

Figura 6: Dibujo en planta de la qollqa 3 de Camata Chullpas, 
mostrando detalle del Piso y el relleno de piedras bajo el mismo
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al valle de Moquegua. Esto es interesante porque 
a pesar de que se ha sugerido de que uno de los 
sistemas indígenas que colapsó inmediatamente 
luego de la conquista de los Incas fueron las qoll-
qas (Chacaltana 2009), debido a que este sistema 
funcionó bajo los conceptos de redistribución y 
reciprocidad económica que los Incas mantenían 
con los pueblos locales a lo largo del Tawantin-

suyo; al parecer el sistema de almacenamiento 
de Camata Tambo continuó funcionando bajo 
un sistema colonial hispano durante los primeros 
años de la colonia. 

			   Por otro lado, en las muestras macrobotáni-
cas tomadas del piso de esta qollqa no se hallaron 
restos de cultivos económicos (sólo fragmentos 
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118 D (Piso 1) 3 17 1 1 2 1 1

117 D (Piso 1) 0 7 5 5

116 D (Piso 1) 13 19 1 14 36

Cuadro 3. Cuadro mostrando los polénes de los principales cultígenos
de la Qollqa 3, Complejo Chullpas de Camata Tambo

Figura 7: Foto de la qollqa 3 de Camata Chullpas, mostrando el piso de barro batido y el relleno bajo el mismo.
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de molle), pero sí se encontraron fragmentos de 
hierbas como la Malva sp., así como abundante 
presencia de excremento de roedores. A dife-
rencia de las otras estructuras excavadas en el 
tambo en la qollqa 3 del complejo chullpas, se 
encontró una alta presencia de fragmentos de 
carbón de madera tanto inmadura como ma-
dura (Goldstein y Muñoz 2007). Por otro lado, 
los análisis de polen permitieron identificar los 
siguientes cultígenos, Annonaceae (chirimoya o 
guanabana), Chenopodium/Amaranthus (que po-
dría ser también quinoa silvestre), Inga (pacae 
o huaba), Physalis (capuli), Solanum/Lycopersi-
con, Schinus molle y Zea mays (Huaman 2009: 
35, Cuadro 3). De esta manera, se sugiere que 
probablemente esta qollqa estuvo almacenando 
cultivos similares a las qollqas del tambo, aunque 
capaz tuvo una mayor diversidad.     	  

Camata Pueblo

Asimismo, Camata Pueblo que es el asentamien-
to Estuquiña adyacente a Camata Tambo (a 150 
m de distancia), presenta evidencias de haber 
ido adquiriendo mayor acceso a tecnologías de 
almacenamiento incaicas. Esto es bastante in-
teresante de observar porque habría permitido 
a la elite Estuquiña de Camata Pueblo, tener un 
mejor manejo y un mayor almacenamiento del 
excedente agrario local, con lo que los líderes 
locales de Camata aumentaron sus capacidades 
políticas y económicas y, probablemente, por 
primera vez, tuvieron un poder interregional es-
table que permitió a estas poblaciones asociadas 
al imperio distinguirse de los otros poblados Es-
tuquiña (para otros ejemplos ver Spencer 1994), 
con lo cual, la dinámica política interna habría 
cambiado a ser una de mayor complejidad y ba-
sada en jerarquías. 

Qollqa 3 

La estructura escogida para ser excavada, se en-
cuentra en el medio y centro del pueblo, y es 
el tercer cuarto que va en dirección oeste-este 
de un sistema de 5 cuartos contiguos que tienen 
el mismo tamaño. Estos cuartos se encuentran 
dentro de un conjunto arquitectónico que tiene 
un patio abierto hacia el lado Sur, y hacia el lado 

Norte presenta dos estructuras rectangulares 
de aproximadamente 15 x 5 m, con divisiones 
internas que según Güillaume-Gentile (1992) 
funcionarón como cuartos de almacenamiento 
de una estructura doméstica. 

			   La qollqa 3 es un recinto rectangular de 
aproximadamente 2.5 x 3 m, presenta una ven-
tanita en el muro sur, muro que da hacia el patio 
principal, y está formado por paredes de piedra 
canteada de menor calidad que las presentadas 
en el tambo; pero de mejor calidad que otros re-
cintos del Pueblo Estuquiña. Esta estructura tie-
ne una capacidad máxima de 5.9 m2 por qollqa 
(Dayton 2008:189). Se excavó esta qollqa en su 
totalidad a través de cuadrículas de 1 x 1 m.  

			   Se ha sugerido que esta qollqa tuvo varias 
superficies de uso, siendo la Capa D,  la primera 
encontrada en las excavaciones que correspon-
de a un apisonado y la que está más cerca a la 
superficie. La capa F, también ha sido considera-
da como una superficie de uso y estuvo formada 
de piedras grandes y sueltas, compactadas y dis-
tribuidas de forma heterógenea. Por otro lado, 
la Capa G, que es una capa fina distribuida de 
manera homogénea de barro batido y compac-
ta, tiene de 1 a 2 cm de ancho, y está asocia-
da a la ventana pequeña que se encuentra en 
la pared sureste (Fig. 8). Esta capa fue un piso 
formal bastante bien preservado. En esta capa 
se encontró algunos fragmentos de cerámica, 
restos óseos y restos de carbón. La capa H está 
compuesta por lajas por donde se ubicó un piso 
de barro. A diferencia del piso de las qollqas de 
Camata Tambo, estas piedras tuvieron mortero 
compuesto de arenilla rojiza y cenicienta, dife-
rente del mortero utilizado en los muros. 

			   Asimismo, la Capa I fue una capa compac-
tada y semi-compactada de color amarillento, 
aparentemente utilizada para rellenar una fun-
dación de la qollqa. Esta capa se extiende por 
debajo de las lajas planas de la Capa H y las 
estructuras de los muros principales. Entre las 
capas I y J, exísten varios depósitos de ceniza, 
carbón, y huesos animales, incluyendo caméli-
dos y pescados, además de maíz quemado y ce-
rámica del Intermedio Tardío. La capa J, estuvo 
hecha de lajas de piedra sugiriendo que este es-
pacio fue utilizado anteriormente como cuarto 
de almacenamiento (Fig. 8). Este espacio estuvo 
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enteramente sellado y bien preservado por la 
Capa I. Además, se encontraron varios muros 
pequeños hechos de barro de 10 a 15 cm de gro-
sor, que formaron dos pequeños cuartos que ase-
mejan a los pequeños depósitos encontrados en 
las cocinas de las unidades domésticas de otros 
sitios Estuquiña excavados anteriormente o los 
llamados bins (Conrad 1993). En esta capa se 
encontraron varios fragmentos de cerámica del 
Período Intermedio Tardío de estílo Estuquiña y 
algunos fragmentos de estílo Gentilar que está 
asociado a la zona costera del Colesuyo (Covey 
2000; Muñoz 1996, 1998). Esta capa está asocia-
da a los Rasgos 3 y 4 que fueron dos fogones que 
estuvieron asociados a estas estructuras, pero se 
encontraron sobre, y al lado, de los mismos. Por 
otro lado, la Capa K corresponde a un piso de 
ocupación que presentó dos grandes fogones. 
De estos fogones se obtuvo muestras de carbono 
14 (del Intermedio Tardío) de varias muestras 
de material botánico, carbón, óseo animal, y al-
gunos fragmentos de cerámica. Estuvo formada 
por arcilla, arena, y gravilla distribuida de forma 
muy compacta, y corresponde a la arcilla que 
dispusieron sobre la capa estéril de la colina. 

Rasgos 3 y 4: Basura de ceniza por debajo de 
la Capa I, tiene abundante material orgánico y 
se tomarón muestras para C-14. Al parecer esta 
basura fue quemada in situ debido a que presen-
ta tres colores de quema, superior – gris oscuro, 
en el centro – rojo, y en la parte inferior – gris 
claro. Es de 40 cm de diámetro y de aproximada-
mente 25 cm de grosor. Por otro lado, el Rasgo 
4 también esta por debajo de la capa I, y está 
formado por otro lente de ceniza y carbón que al 
parecer pudo haber sido esteras colocadas sobre 
el piso pero no se excavó el rasgo completo de-
bido a que iba por debajo del muro. Es por ello 
que se desconoce las dimensiones totales de este 
rasgo, pero fue de aproximadamente unos 3 cm 
de grosor. Dentro de este rasgo se hallaron  gra-
nos de maíz carbonizado y pequeños y medianos 
trozos de carbón.  

Discusión

De esta manera, la excavación realizada en este 
espacio denotó aspectos interesantes sobre el 
impacto Inca en la economía de este pueblo Es-
tuquiña. Los pequeños almacenes encontrados 
en las capas J, F y K, y los rasgos 3 y 4 asociados a 
estas capas, representan una ocupación anterior 
al uso y construcción de la qollqa. Excavaciones 
realizadas anteriormente por otros investigado-
res en otros sitios Estuquiña de la región como 
el mismo Camata Pueblo (Güillaume-Gentile 
1992), San Antonio (Conrad 1993), Capanto 
(Bürgi 1993), y el sitio éponimo de Estuquiña 
(Conrad 1993), han encontrado recintos de al-
macenamiento similares dentro de las unidades 
domésticas, y más específicamente, dentro de 
la zona de cocina. Estos recintos de almacena-
miento tienen forma rectangular de usualmente 
0.5 x 0.5 m y en ocasiones se han encontrado 
con restos de granos de maíz y carbón; y tam-
bién se sugiere que fueron corrales de cuyes. 
Estas evidencias sugieren que estas pequeñas 
estructuras y/o bins excavados en este proyecto, 
sean pequeños cuartos de almacenamiento de 
función doméstica, al igual que los otros sitios 
Estuquiña.  

			   Además, esta ocupación del Intermedio 
Tardío esta confirmada por las fechas AMS ob-
tenidas de los lentes de quema encontrados y 
asociados a los pequeños recintos de almacena-
miento. Los fechados C-14 sugieren que el car-
bón obtenido de la Capa I tuvo una fecha de 
1294 – 1395 d.C. con 2 sigma de calibración. 
Se obtuvo una segunda muestra del Rasgo 3 que 
tuvo una fecha de 1299 – 1399 d.C. con 2 sigma 
de calibración (Dayton 2008). Estas dos fechas 
sugieren que, en efecto, estas estructuras fueron 
anteriores a la llegada de los Incas, es decir, du-
rante el Intermedio Tardío. 

			   Por otro lado, a pesar de que no se obtuvie-
ron muestras de los pisos G y H, que fueron los 
pisos de uso de este espacio como qollqa, se tomó 
una muestra de carbón del apisonado formado 
por sobre la capa G, es decir, de la Capa F. Este 
fechado fue de 1402 – 1460 d.C. con 2 sigma de 
calibración, sugiriendo una fecha similar a la del 
tambo. Es decir, que esta estructura se construyó 
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en contemporaneidad con Camata Tambo, sitio 
Inca adyacente a Camata Pueblo.

Información Botánica

La información macrobotánica sugiere dos as-
pectos importantes, el primero es que un 80% 
del total de los restos botánicos recolectados de 
todos los restos hallados en este espacio provie-
nen de las capas J, K, y L y de los rasgos asocia-
dos, es decir, del periodo del Intermedio Tardío. 
Por otro lado, la mayoría de los restos fueron re-
colectados de los hoyos de basura encontrados 
fuera de los cuartos de almacenamiento, y los 
mismos bins tuvieron poca evidencia de mate-
riales macrobotánicos y de otra índole. Asimis-
mo, también se han encontrado granos de maíz 
secos, grano de Chenopodium quinoa, y semillas 
de Phaseleous (frejoles). Al parecer los Rasgos 
3 y 4 fueron hoyos donde se quemaron restos 
de producción de comida y/o corresponden a la 
concentración de los restos de cocina que fue-
ron depositados en estos recintos. En los pisos 
F, G, y H que son superficies de cuando este es-
pacio fue utilizado como qollqa no se hallaron 
restos macro-botánicos, sino más bien, algunos 
restos de óseos de roedores y fragmentos de car-
bón, pero en muy poca cantidad. 

			   Por otro lado, los análisis de polen arrojan 
evidencias que complementan los datos sobre el 
uso de este espacio como zona doméstica antes 
de la ocupación Inca y, sugieren una lectura más 
clara sobre la transformación del consumo de 
plantas del Intermedio al Horizonte Tardío en 
este pueblo. Los análisis de polen tomados de las 
capas J y K, y de los rasgos asociados, presenta-
ron abundante presencia de polen de Solanum/
Lycopersicon, Zea mays y casi nada de Chenopo-
dium/Amaranthus. Estos datos son importantes 
ya que como se ha presentado en otros traba-
jos (Chacaltana 2010), en el valle de Torata, el 
Chenopodium/Amaranthus aparece con mucha 
mas intensidad en los sistemas agrícolas y en los 
contextos arqueológicos del Horizonte Tardío, 
y es nulo en las terrazas agrícolas del Interme-
dio Tardío (por ejemplo en Cerro Huayco que 
es una asentamiento del Intermedio Tardío Es-
tuquiña) y en los contextos de Camata Pueblo. 

Por ejemplo, los análisis macrobotánicos sólo 
encontraron en el Pueblo una semilla de quinoa 
sp. y esto fue en el Rasgo 3 (basura). Esto podría 
sugerir que existió una marcada intensificación 
de quinoa durante la presencia Inca en la zona 
de Camata (Goldstein 2005).

			   Así, entre las plantas no alimenticias se en-
contraron gran cantidad de polen de huarango 
(Acacia), sauce (Salix), y Sonchus, que son plan-
tas que no se encontraron en momentos más 
tardíos (durante el Horizonte Tardío). Estas 
evidencias, según Huamán (2009:31), puede in-
dicar un cambio ambiental, es decir, una sequía 
o un clima mas húmedo durante el Intermedio 
Tardío, y más seco durante el Horizonte Tardío. 
Por otro lado, a pesar de que se encontraron casi 
las mismas plantas en los pisos de la qollqa del 
Horizonte Tardío que en los bins del Intermedio 
Tardío como Basellaceae (posiblemente olluco) y 
Lauraceae (posiblemente palta); se halló jíquima 
(Pachyrhizus) en los contextos del Intermedio 
Tardío, pero en ningún contexto del Horizonte 
Tardío se ha encontrado este último cultígeno 
(Huamán 2009:31). La jíquima es un culti-
vo que hoy en día está desapareciendo debido 
a que compite con otros tubérculos, como por 
ejemplo, la papa, y el manihot (camote) más lla-
mativos y preferidos por las algunas poblaciones; 
lo cual también pudo haber ocurrido durante la 
presencia Inca en la zona.

			   Algo interesante que ocurre en las muestras 
de polen de los pisos F, G y H que son los pi-
sos de la qollqa, es que hay menos muestras de 
plantas silvestres con respecto a las muestras 
más antiguas (Huamán 2009: 31). Esto indica-
ría una mayor especialización de las activida-
des de almacenamiento, que probablemente va 
junto con una marcada intensificación de cier-
tas plantas económicas como por ejemplo: Zea 
mays, Chenopodium/Amaranthus, Schinus molle, y 
Solanum tuberosum, así como una mayor espe-
cialización agrícola (cuidado e intensificación) 
de los mismos cultivos a través del tiempo. Estas 
evidencias obtenidas de los cuartos de alma-
cenamiento del Intermedio Tardío como de la 
época Inca en esta zona, y dentro de un con-
texto de almacenamiento del Pueblo Estuquiña, 
han sugerido que las poblaciones Estuquiña, y 
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en especial las élites locales tuvieron un mayor 
acceso a ciertos productos intensificados duran-
te la presencia Inca, como el maíz, la quinoa y la 
papa que son productos que también se obser-
van en las qollqas de Camata Tambo.

Discusión sobre los fechados 
radiocarbónicos de Camata Tambo

Los datos obtenidos en estas excavaciones son 
bastante importantes y significativos debido a 
que en la actualidad no existe un concenso de 
cuando fue incorporado el valle de Moquegua al 
imperio Inca. Por ejemplo, algunos investigado-
res aceptan la narración de Garcilaso de la Vega 
(1966 [1609]), quién relata que el emperador 

Mayta Capac6, luego de conquistar la zona del 
altiplano mandó a un grupo de su ejército hacia 
la Costa, llegando a la provincia de Cuchuna 
[Cochuna] (nombre antiguo de las partes altas 
del valle de Moquegua), y realizando la conquis-
ta del Colesuyo a finales del siglo XV (alrededor 
de 1470-80) (Covey 2006). Según este cronista, 
cuando los Incas llegaron al valle, los grupos in-
dígenas se refugiaron en la zona alta de una for-
taleza que ha sido ubicada como Cerro Baúl. La 
estrategia militar incaica para hacer desistir a los 
nativos fue rodear Cerro Baúl, no permitiendo 

	 6		 Otras hipótesis comentan que durante épocas más 
tardías como en el reinado de Huayna Capac (finales 
del siglo XV) se conquistó el Colesuyo, y esto ocurrió a 
finales del siglo XV (Garcilaso de la Vega 1966 [1609]; 
Stanish 1998:105).

Polen Capa Cultivos económicos Cañas Maderas No domes-
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159 D (Piso 1) 45 3 12

156 D (Piso 1)

163 D (Piso 1) 29 13 11

161
E (Venta-
nita)

49

153 F (Piso 2) 1

162 F (Piso 2) 1

158 G (Piso 3) 92 3 4

157 G (Piso 3) 54

160
G-H (La-
jas)

31 14

164 G (Piso 3) 36 6

155 G (Piso 3) 69 19 8

165 G (Piso 3) 59 47 2 3 5

152 J (Piso 4) 2 14

105 J (Piso 4) 7 11 4 1

Cuadro 4. Cuadro mostrando los polénes de los principales cultígenos de la Qollqa 3, de Camata Pueblo.
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el paso de los mismos, que luego de varios días 
tuvieron que rendirse debido a que no tenían 
la posibilidad de obtener agua ni comida. Así, 
el cronista continua relatando que luego de la 
conquista Inca del valle, el imperio fundó dos 
ciudades, una ubicada en las faldas del Cerro 
Baúl, que sería la moderna ciudad de Torata, y la 
otra en la parte media del valle, que sería la ciu-
dad de Moquegua (Montenegro y Ubaldi 1906; 
Stanish 1998). Estos relatos sobre la expansión 
imperial fueron considerados como históricos 
por John Rowe, y fueron los que formaron la 
base para su famosa propuesta cronológica de 
1946, en la que sugería que la conquista Inca 
del Colesuyo se realizó a finales del siglo XV. 

			   Al mismo tiempo, basados también en rela-
tos históricos hay hipótesis que sugieren que la 
conquista de la costa de los andes sur-centrales 
ocurrió en épocas más tempranas como durante 
los reinados del Inca Pachacútec (1438 – 1471) 
o Túpac Inca Yupanqui (1471-1493) (Betanzos 
1987 [1557]: 119-121; Sarmiento de Gamboa 
(2007 [1572]); Pärsinnen 1992), es decir a prin-
cipios del siglo XV. Por ejemplo, los cronistas 
Juan de Betanzos y Pedro Sarmiento de Gam-
boa escriben que luego de haber conquistado 
la zona del Contisuyo, Pachacútec ordenó a su 
hijo-guerrero Amaro Topa conquistar la franja 
costera del sur de Arequipa (para una mayor 
discusión ver Pärsinnen 1992:128). Estos datos 
sugieren que la conquista del Colesuyo se realizó 
décadas antes de lo que usualmente se acepta, y 
que la conquista de los Andes sur-centrales, en 
vez de haberse realizado desde la zona altipláni-
ca, las huestes Incas vinieron de la zona costera 
sugiriendo que la conquista se realizó desde la 
costa hacia el altiplano. 

			   De esta manera, los datos históricos sugie-
ren dos posibilidades. La primera es que la zona 
costera de los andes sur-centrales fue ocupa-
da por el imperio Inca durante fechas tardías, 
es decir, a finales del siglo XV, fecha que tam-
bién es aceptada para otras zonas sureñas de los 
Andes como el noroeste Argentino y el extre-
mo norte Chileno (Bárcena 1998; Bürgi 1993; 
Stanish 1998). La segunda posibilidad sugiere 

que estas conquistas pudieron haber ocurrido 
en épocas más tempranas, es decir, a principios 
del siglo XV, como también ha sido propuesto 
por otros investigadores como Terence D’Altroy 
y colegas (2000) (también ver Bárcena 1998, 
Stehberg 1991-1992), en base a sus fechados ra-
diocarbónicos obtenidos en sus investigaciones 
en Argentina. En el Proyecto PDAM, y a dife-
rencia de discusiones previas sobre la conquista 
Inca del Colesuyo, hemos obtenido fechados ra-
diocarbónicos de las qollqas de Camata Tambo 
y del pueblo que sugieren que la conquista del 
imperio Inca al Colesuyo ocurrió a principios del 
siglo XV, y de los cuales ya hemos comentado un 
poco antes. Pero estos datos obtenidos en este 
proyecto son interesantes porque contribuyen 
de manera empírica a las discusiones sobre la 
presencia Inca en los Andes surcentrales.

Conclusión

Las conclusiones de este trabajo han sido ex-
puestas durante el mismo, pero de manera breve 
haré un resúmen de ellas: 

			   Las élites Estuquiña comenzaron a tener un 
mayor poder económico y político dado por un 
más directo, y mayor acceso a los productos in-
tensificados por los Incas, ya sea directamente 
de las zonas agrícolas, o a través del tambo. Este 
poder, además fue el resultado de una vincula-
ción directa de las élites de Camata Pueblo con 
una institución imperial, como el Tambo. Es in-
teresante notar que existen otros sitios Estuqui-
ña como San Antonio (Conrad 1993), cercano 
a Torata Alta (sitio Inca – colonial) en donde 
podría haber pasado este mismo tipo de interac-
ción entre poblaciones Estuquiña locales, y el 
estado Inca, presente a través de instituciones 
imperiales como Camata Tambo y Torata Alta.

			   Por otro lado, basado en estas evidencias su-
giero que aunque la naturaleza de la presencia 
imperial en el Colesuyo representó una baja in-
versión financiera y administrativa por parte del 
imperio, el impacto económico y político locales 
fue alto y significativo. Esto debido a que las carac-
terísticas de la poblaciones locales del Intermedio 
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Tardío fueron de ser facciones competitivas y hete-
rárquicas, con lo que la estratégia imperial en esta 
zona fue establecer y mantener relaciones íntimas 
con poblaciones locales específicas, e incluso con 
algunos líderes de estos grupos. Por otro lado, los 
beneficios encontrados a partir de esta interacción 
con los Incas habría sido una estrategia política 
que cada líder o poblaciones Estuquiña habrían 
buscado para sí misma. 

			   Asimismo, las qollqas de Camata estuvieron 
almacenando productos regionales (productos 
marinos, ají del valle bajo, entre otros), y tuvie-
ron una tecnología sofisticada especialmente di-
señada para tales fines, asi como para almacenar 
grandes cantidades de productos que probable-
mente fueron trasladados a otras zonas alejadas, 
como por ejemplo a las emergentes sociedades 
del circum-titica (Collas y Lupacas). 

			   Por otro lado, Camata Tambo cumplío tuvo 
funciones administrativas, económicas, y políti-
ca, por lo que sugiero de que los tambos a través 
del Tawantinsuyo se expresaron física y funcio-
nalmente de manera diferente (ver Chacaltana 
2010). En general, los tambos se pueden definir 
por tres variables importantes: la primera y la 
más importante, es el interés imperial en la re-
gión, la segunda, son las múltiples características 
geográficas locales, y la tercera, las diferentes ca-
pacidades socio-políticas de las sociedades que 
habitaban la región. De esta manera, existieron 
edificios de arquitectura variada que tuvieron 
funciones de tambos como fueron los casos de 
Lambayeque (Conrad 1977; Helsley 1980; Ne-
therly 1993) y Tarapacá (Aldulante del Solar 
2001), es decir, que las funciones de tambo es-
tuvieron integradas a construcciones anteriores, 
pero también hubieron tambos que se ajustaron 
a las definiciones tradicionales, y que cumplie-
ron funciones administrativas, como los tambos 
de la puna que funcionaron para controlar los 
rebaños, o los tambos que servían logística e 
ideológicamente a la conquista e incorporación 
del Imperio (e.g. región de Azuay) (Hyslop 1984; 
Idrovo 1998: 72; Uhle 1969). En resúmen, exis-
ten vastas y dispersas tipos de tambos a través 
del Tawantinsuyo, pero se puede notar que los 

tambos fueron instituciones oportunistas y flexi-
bles, y que se adaptaron a las necesidades impe-
riales, regionales y locales como lo fue Camata 
Tambo para el Colesuyo.    
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